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  A Sergio Lanza,


  un maestro que me ha hecho


  descubrir la belleza


  de la Teología pastoral.




  Prólogo


  




  El mundo de hoy está pidiendo a la Iglesia que sea un verdadero lugar de comunión, no solo con Dios, sino también con los hombres y las mujeres de nuestro tiempo, lugar de relaciones terapéuticas que hagan bien a la vida.




  El reto que la Iglesia siente de evangelizar no se agota en el anuncio del Reino predicado y hecho vivo por Jesús, sino que se actualiza concretamente en las historias de las personas, con su claro componente social en un «continente digital» continuamente cambiante. En el escenario concreto en que se encuentra la comunidad cristiana, con sus urgencias y oportunidades, la teología intenta comprender los misterios de la fe y sus implicaciones.




  En este contexto, este libro sobre teología pastoral es una propuesta actualizada de desplegar las implicaciones de la teología cuando esta quiere ser práctica, como también ha sido denominada en otros momentos de la historia.




  No se trata solo de buscar la aplicación de la teoría a la praxis, sino más bien de comprender el dinamismo teológico subyacente a la historia, buscando el modo de ser testigos de un seguimiento auténtico de Jesús, relacionando saludablemente teoría y praxis desde la dinámica propia de la teología pastoral, que ve en la persona concreta el camino privilegiado de la Iglesia por el que pasa el misterio de la Encarnación y de la Pascua.




  La teología pastoral, considerada de segundo rango en otras épocas, tiene su propio objeto de estudio, su método, y en ella se subraya la misión evangelizadora de toda la Iglesia en el mundo de hoy, con su riqueza y variedad de contextos socio-culturales. Yo diría más: la teología pastoral tiene un poder humanizador dentro del conjunto de las diferentes teologías y especialidades de este sector. Contribuye a realizar un diálogo muy especial entre teoría y praxis, un diálogo fecundo que lleva a ver la realidad y la fe con mirada comprometida y, desde ella, a sentirse urgidos a la caridad individual y grupalmente, de manera programada, evaluada, discernida en cada momento y espacio.




  El autor, que ha publicado numerosos libros en italiano –no pocos de los cuales han sido traducidos al español en el contexto de la pastoral de la salud–, sabe muy bien que de la comunión vivida dentro de la Iglesia nace la caridad que se abre a lo concreto entre las personas, cualificando la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral.




  La teología pastoral, en efecto, está caracterizada por su dimensión operativa, es decir, por su rica referencia a la acción, de la que también nace la teoría. Han quedado atrás los viejos tiempos en los que la pastoral se reducía a la vida litúrgica, y la teología pastoral a la aplicación de la teología (teoría) a la praxis. La teología pastoral tiene su propia identidad y un rango no menor que cualquier otra teología. Por eso, este libro contribuirá a la formación de los teólogos con una visión pastoral adecuada a los tiempos de hoy.




  Luciano Sandrin es profesor del Camillianum (Instituto Internacional de Teología Pastoral Sanitaria) y de otros ateneos romanos. Fue presidente del mismo y es autor de numerosas publicaciones. Como psicólogo y como teólogo, tiene una forma muy especial de mirar la pastoral, que él conoce especialmente en el mundo de la salud y del sufrimiento humanos, como religioso camilo que es. Desde el Centro de Humanización de la Salud, de los religiosos camilos de España, con el que colabora habitualmente y ha promovido varias publicaciones en el campo de la pastoral de la salud y la humanización (especialmente en su vertiente psicológica), le estamos agradecidos por el servicio que presta a los lectores de lengua española, pues con sus escritos alcanza no solo a nuestro país, sino también al continente de América Latina, donde es referente en humanización y psicología de la salud.




  José Carlos Bermejo




  Director del Centro de Humanización de la Salud




  Religioso camilo




  Introducción


  




  «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y lo asaltaron unos bandidos; lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon dejándolo medio muerto». Así comienza la célebre parábola del buen samaritano, contada por Lucas (Lc 10,25-37). Una parábola frecuentemente repetida, pero que corre el riesgo de haber perdido su fuerte carga provocadora: una escucha apresurada y después nos vamos, hasta nosotros pasamos de largo. Como el sacerdote y el levita, que no se dejaron distraer de sus compromisos y de sus programas preestablecidos.




  Solo un samaritano no pasó de largo: lo vio, se dejó llevar por el corazón y se detuvo, lo curó del mejor modo que supo y cuidó de él, suspendiendo, al menos durante alguna hora, su viaje. Se acercó con todo lo que era y lo que tenía: con su mirada, su corazón, sus manos.




  Un samaritano, que procedía de las periferias religiosas, se convirtió en imagen de la compasión de Dios y dio un nuevo nombre a Jesús: el buen Samaritano. Otros buscaban a Dios en el santuario y no lo reconocieron en el herido con el que se cruzaron en su camino.




  En la parábola del buen samaritano todo sucede en el camino: la «com-pasión» y la «no asistencia». También ahora, por los caminos de la vida de todos los días, nos acercamos a Dios o nos alejamos de aquellos con los que Jesús se identifica: los numerosos heridos que reclaman nuestra atención.




  Como cristianos, estamos llamados a anunciar el amor en que creemos y a testimoniar la esperanza que nos habita con una «fe activa por el amor» (Gal 5,6), una fe que se encarna en el amor. El amor, en las diversas formas de cuidar a las personas, es también la mejor «teo-logía»: el descubrimiento de un Dios que aún hoy nos habla y del mejor lenguaje sobre él. Es en la caridad donde nuestra fe y nuestra esperanza encuentran las palabras para ser anunciadas y las formas de testimonio más auténticas. Estamos llamados a anunciar «con palabras y obras» el amor que se nos ha regalado y regalarlo con alegría en los diversos momentos de nuestra historia y en la vida de quienes están a nuestro lado. Y es el culto más grato a Dios. «En verdad es justo darte gracias, y es deber nuestro alabarte, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, en todos los momentos de la vida, en la salud y en la enfermedad, en el sufrimiento y en el gozo, por tu servidor, Jesús, nuestro Redentor»(Prefacio común VIII, Jesús Buen Samaritano).




  Y todo esto tiene fuertes implicaciones para la pastoral, para la acción eclesial que debemos expresar como discípulos del Pastor que ama la vida y cuida de manera especial la más frágil: «No puedes saber si tu culto a Dios es verdadero si no puedes verificarlo en una justa relación con el hombre»1. Podemos hacerlo por medio del diálogo, del encuentro, del amor desinteresado, de la palabra que salva, de la celebración que reanuda los hilos que nos comunican con Dios y con la comunidad, de la asistencia profesional, del compromiso político y social: tomándonos en serio a la persona y a su familia, tratando de cambiar la sociedad y transformar la cultura. Sin olvidar que la persona humana, en su ser individual y comunitario, «es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión: él es el camino primero y fundamental de la Iglesia,camino trazado por Cristo mismo, vía que inmutablemente conduce a través del misterio de la Encarnación y de la Redención»2.




  Como discípulos de Cristo, comunidad fundada por él y en la que sigue expresando cotidianamente su salvación, estamos llamados a estar atentos a las personas en los diversos momentos de su historia, a las relaciones que se tejen y a los lugares donde viven, sabiendo ver de manera especial en las experiencias de fragilidad y de especial vulnerabilidad el lugar privilegiado de un cuidado recíproco, de un intercambio de amor y de una «con-fortación» en la que habita el Espíritu: una atención, conforme al lenguaje del papa Francisco, dirigida especialmente a las periferias del mundo y de la existencia, que no son solo lugares, sino también, y de manera especial, personas individuales y familias y grupos sociales enteros.




  Estamos llamados a descubrir una cultura de la atención y a profundizar en ella. «Los relatos bíblicos del encuentro y de la curación de los enfermos y de los que sufren manifiestan a los cristianos la importancia de la opción por una cultura de la atención». Es una cultura que sabe ver el sufrimiento de las personas en sus expresiones, en sus fragilidades, pero que también sabe valorar sus fuerzas y capacidades para realizar su vida, porque «abre los ojos a una riqueza que con frecuencia permanece oculta en los pliegues de una compasión en sentido único»3. Y en las expresiones de una pastoral en sentido único.




  Es una cultura que nace de un corazón atento, «un corazón que ve», como nos recuerda Benedicto XVI en la Deus caritas est: «Este corazón ve dónde se necesita amor y actúa en consecuencia». Es el programa del cristiano, el programa del buen Samaritano, el programa de Jesús (31). Es también el secreto que el zorro desvela al Principito: «Solo se ve bien con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos», y es lo que el Principito se repite a sí mismo para recordarlo4. La comunidad cristiana está llamada a ser el corazón acogedor de Cristo, a hacer suya la mirada de él sobre las personas, a «recordar» su mandato de anunciar y testimoniar el amor compasivo de Dios a los numerosos heridos que, como él, también nosotros encontramos cotidianamente en nuestro camino.




  Como cristianos, estamos llamados a transformar el recuerdo en obras, imitación y profecía, y a encontrar a las personas donde verdaderamente se encuentran. Viven en la salud y en la enfermedad, en la alegría y en el dolor. Pero es sobre todo en los momentos en que la vulnerabilidad se deja sentir de manera especial cuando buscan en nuestra acogedora proximidad la señal de la hospitalidad divina, la presencia compasiva del Padre, las manos que derraman en las heridas el aceite del consuelo y el vino de la esperanza.




  En nuestra presencia Dios acepta misteriosamente dejarse encontrar, hoy como ayer. Y esta es la misión singular del buen pastor: «El buen pastor irá especialmente en busca de los que sufren física y espiritualmente, su corazón le hará acercarse de manera especial a quienes son material y espiritualmente pobres y necesitan su ayuda, su palabra de aliento, su consejo y su consuelo»5. Pero también es un mandato que Jesús dirige a la comunidad que ha elegido y que debe encontrar expresiones adecuadas en los diversos sujetos de la acción pastoral.




  Las peticiones que las personas hacen hoy a la comunidad cristiana, así como los problemas que no encuentran voz, provocan la compasión en sus diversas expresiones y piden una cura pastoral diferente. Pero también provocan una más atenta y «específica reflexión teológica» que exprese aquí y ahora toda su riqueza. Tal es la tarea de la teología pastoral.




  Este libro quiere despertar la atención a lo esencial sobre la Teología pastoral o práctica, que es «una verdadera y propia disciplina teológica», como recuerda acertadamente Juan Pablo II en la Pastores dabo vobis (57), con su propio objeto de estudio y su método, y no simplemente una teología aplicada a la pastoral.




  Por mi parte, no tengo más pretensión que el deseo de que en el tiempo de la formación se conceda más atención a la teología pastoral, convencido de que no solo ganará con ello la pastoral, sino también la teología.
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  3. Conferencia Espiscopal Alemana, Condividere senza impedimenti vita e fede,Il Regno-Documenti 9 (2003), 311-312.




  4. A. de Saint-Exupéry, Il Piccolo Principe, Bompiani, Milano 2013 (ed. fr. 1943); (trad. esp.: El Principito, Alianza Editorial, Madrid 1997). Para una reflexión crítica, cf. E. Drewermann, L’essenziale è invisibile. Una interpretazione psicanalitica del Piccolo Principe, Queriniana, Brescia 20088 (ed. alem. 199012); (trad. esp: Lo esencial es invisible: «El Principito» de Saint-Exupéry: una interpretación psicoanalítica, Herder, Barcelona 20124)




  5. W. Kasper, Servitori della gioia. Esistenza sacerdotale – Servizio sacerdotale, Queriniana, Brescia 2007, 92 (ed. alem. 2007); (trad. esp.: El sacerdote, servidor de la alegría, Sígueme, Salamanca 20092).




  
Capítulo 1:


  Anunciar con alegría.


  Una Iglesia que sale



  




  Ir mar adentro




  Hoy como ayer, la Iglesia está llamada por Cristo a echar las redes con confianza, a salir a alta mar, a navegar mar adentro, recordando gustosamente el pasado, viviendo con pasión el presente y abriéndose con confianza al futuro, atenta a descifrar lo que el Espíritu, también hoy, le inspira1. Radicada en la historia, en el aquí y ahora del espacio y del tiempo, la Iglesia refleja y vive en su ser y en su obrar, en su tarea espiritual y pastoral, el mismo movimiento de la Encarnación que la llama a caminar en compañía de los hombres, buscando dentro de sus historias las huellas de un Dios, que la invita a proyectarse proféticamente hacia el futuro con sus lenguajes y a descubrir nuevos vocabularios para decir y hacer comprender la riqueza de la Palabra. «¿No es quizá cometido de la Iglesia reflejar la luz de Cristo en cada época de la Historia y hacer resplandecer también su rostro ante las generaciones del nuevo milenio?» (16). Por eso somos los primeros llamados a ser contempladores del rostro de Cristo y a contemplar en él el verdadero rostro del hombre, a escuchar el grito de dolor de la cruz, pero también la resurrección de la esperanza, para continuar anunciando dentro de la historia de hoy a Aquel que es siempre el mismo, «ayer, hoy y por los siglos» (Heb 13,8). La contemplación de su rostro, en sus rasgos históricos y en su misterio, en su múltiple presencia en la Iglesia y en el mundo, puede revelarnos el verdadero sentido de la historia y arrojar luz en nuestro camino y suscitar en nosotros un dinamismo nuevo cuando elaboramos una programación pastoral que nos haga capaces de ver y no pasar de largo.




  Conscientes de la presencia entre nosotros del Resucitado, y de su Espíritu de comprension y de amor (de un amor inteligente), estamos llamados hoy también a hacer nuestra la pregunta dirigida a Pedro inmediatamente después de su discurso de Pentecostés: «¿Qué hemos de hacer?» (Hch 2,37). ¿Cómo responder a los grandes desafíos de nuestro tiempo? Son las preguntas de donde parte la reflexión teológico-pastoral. Pero no se trata de inventar un nuevo programa, porque el programa ya existe y es el que el Evangelio nos presenta y el que la viva tradición eclesial sigue transmitiéndonos hoy: es Cristo mismo a quien debemos conocer, amar e imitar. Pero es necesario buscar siempre nuevas traducciones porque, dentro de las coordenadas universales e irrenunciables, el único programa del Evangelio sigue encarnándose en la cotidianidad de una acción eclesial que llegue a las personas, plasme las comunidades, influya profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos, en la sociedad y en la cultura y actúe en la historia.




  Un camino pastoral entusiasmante nos espera, pero permaneciendo atentos a no dejarnos atrampar por el frenesí de la acción, porque la salida para «construir la historia según el designio de Dios» (33) no está en hacer, sino en ser como él, es decir en participar de su santidad, don y tarea, gracia y camino. Y el medio por excelencia es la oración,que de modo especial en la liturgia, fuente y culmen de la acción eclesial, nos abre a través de Cristo y en su Espíritu a la contemplación del rostro del Padre y al amor a los hermanos. «Hay una tentación que insidia siempre todo camino espiritual y la acción pastoral misma: pensar que los resultados dependen de nuestra capacidad de hacer y programar. Ciertamente, Dios nos pide una colaboración real a su gracia y, por tanto, nos invita a utilizar todos los recursos de nuestra inteligencia y capacidad operativa en nuestro servicio a la causa del Reino. Pero no se ha de olvidar que sin Cristo “no podemos hacer nada” (cf. Jn 15,5)» (38). Cuando olvidamos esto, no debe sorprendernos que los proyectos pastorales terminen en fracaso y dejen en el ánimo un sentimiento de frustración y de amarga desilusión. «Hagamos, pues, la experiencia de los discípulos en el episodio evangélico de la pesca milagrosa: “Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada” (Lc 5,5). Este es el momento de la fe, de la oración, del diálogo con Dios para abrir el corazón a la acción de gracias y permitir a la palabra de Cristo que pase por nosotros con toda su fuerza» (38). Este es el momento de repetir con Pedro: «Sobre tu palabra echaré las redes». Al contemplar su rostro, en el encuentro vital con él, al escuchar su Palabra y nutrirnos con ella podemos encontrar la confianza y el deseo de echar una vez más las redes, de anunciar su Palabra en el hoy de la sociedad, dentro de la trama compleja de la vida, de renovar el compromiso misionero en el que todo el pueblo de Dios debe sentirse implicado, porque quien ha encontrado realmente a Cristo no puede quedárselo para él solo; debe anunciarlo.




  Estamos llamados a echar las redes teniendo en cuenta la diversidad de los mares en los que nuestra barca navega, «respetando debidamente el camino siempre distinto de cada persona y atendiendo en las diversas culturas a las que ha de llegar el mensaje cristiano, de tal manera que no se nieguen los valores peculiares de cada pueblo, sino que sean purificados y llevados a su plenitud. El cristianismo del tercer milenio debe responder cada vez mejor a esta exigencia de inculturación» (40).




  La contemplación del rostro de Cristo es exigente porque obliga a una programación pastoral que se inspira en el mandamiento nuevo y exigente del amor: «que os améis unos a otros como yo os he amado: amaos así unos a otros» (Jn 13,34), porque en esto nos identificamos como discípulos de Cristo y como tales somos reconocidos. En la koinōnía la Iglesia, en el ámbito de la comunidad universal del mismo modo que en las comunidades particulares, encarna y manifiesta la esencia misma de su misterio. Realizando esta comunión de amor se manifiesta plenamente como «sacramento», legible y eficaz «signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» (Lumen gentium, 1). Si a la Iglesia, en su camino histórico, le falta la caridad (agápḗ), todo resultará inútil, será un ruido que no traduce la Palabra de Dios y no llega a las personas.




  La Iglesia debe hacer frente continuamente a un gran reto pastoral si quiere ser fiel todavía hoy al designio de Dios y responder a las expectativas profundas del mundo: ser cada día más la casa y la escuela de la comunión, promoviendo una espiritualidad que sea «una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado» (43) y que se expresa en las relaciones capaces de crear espacios, servicios y estructuras de comunión. Desde la comunión vivida dentro de la Iglesia, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, a la diaconía de la caridad, al amor activo y concreto a todo ser humano, que debe cualificar la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral. «Si verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse: “He tenido hambre y me habéis dado de comer, he tenido sed y me habéis dado que beber; fui forastero y me habéis hospedado; desnudo y me habéis vestido, enfermo y me habéis visitado, encarcelado y habéis venido a verme” (Mt 25,35-36)», es decir, en el rostro de todos los que viven la parte más frágil y vulnerable de la vida. «Esta página –subraya Juan Pablo II– no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología que ilumina el misterio de Cristo. Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo» (49)2. Es también una página importante de eclesiología, que expresa la imagen de Iglesia que Cristo prefiere y un criterio fundamental de referencia para la reflexión teológico-pastoral.




  Son muchas las fragilidades que en nuestro tiempo interpelan la sensibilidad cristiana. El escenario de la pobreza se sigue expandiendo. «El cristiano, que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto de fe en Cristo interpretando el llamamiento que él dirige desde este mundo de la pobreza», desde el mundo del malestar y del dolor. Se trata de continuar una tradición siempre presente en la Iglesia pero que quizá hoy pide una nueva fantasía de la caridad, capaz de expresar antiguas y nuevas formas de acción pastoral que sean signo palpable de un modo de compartir verdadero y fraterno, de tal modo que los pobres se sientan en toda comunidad cristiana como en su propia casa. Esta es la presentación más grande y eficaz de la buena nueva del Reino, porque «la caridad de las obras corrobora la caridad de las palabras» (50).




  El Espíritu de Dios, que sopla donde quiere, suscita también hoy signos legibles de su presencia, oportunidades que nos ayudan a comprender más profundamente el mensaje del que somos portadores y encontrar nuevas y posibles traducciones mediante un intercambio de dones, porque no solo damos, sino que también recibimos continuamente «de la evolución histórica del género humano» (Gaudium et spes, 44). Estamos llamados a salir de las tierras conocidas, de los puertos junto a nuestra casa, a alta mar y echar las redes también hoy, confiados en una esperanza que no defrauda (Rom 5,5) porque está fundada en la certeza de que el Hijo de Dios, que se encarnó hace dos mil años por amor a todos nosotros, continúa realizando su obra en nuestros días a través de su Espíritu de amor: «Hemos de aguzar la vista para verla y, sobre todo, tener un gran corazón para convertirnos nosotros mismos en sus instrumentos» (58).




  La alegría del Evangelio




  «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús». Con estas palabras comienza el papa Francisco la Exhortación apostólica Evangelii gaudium (La alegría del Evangelio)3, para invitar a una evangelización caracterizada por la alegría e indicar algunos caminos que la Iglesia debe recorrer en los próximos años, aceptando dejarse sorprender por Jesucristo y por la creatividad: «Cada vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renovado significado para el mundo actual» (11). Es una evangelización siempre nueva, que impulsa a salir e ir hacia nuevas periferias, que despierta «la adhesión del corazón con la cercanía, el amor y el testimonio» (42).




  La alegría del Evangelio solo puede ser anunciada con alegría. «Hay cristianos –escribe el papa Francisco– cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin Pascua». Es una alegría que no se vive (y no debe ser anunciada) del mismo modo en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces señaladas por un gran sufrimiento. «Comprendo –afirma el Papa– a las personas que tienden a la tristeza por las graves dificultades que tienen que sufrir, pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe comience a despertarse, como una secreta pero firme confianza aun en medio de las peores angustias» (6)4.




  La Iglesia que el papa Francisco tiene en su mente es una Iglesia misionera, una Iglesia que sale, de puertas abiertas, capaz de un paciente discernimiento: «Salir hacia los demás para llegar a las periferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar sin dificultad. La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre» (46-47).




  Estamos llamados y se nos estimula a salir para anunciar y ofrecer a todos la vida de Jesucristo. También cuando se corre el riesgo de ser heridos y de ensuciarse por haber salido por los caminos: «Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle –afirma enérgicamente el Papa–, antes que una Iglesia enferma por el encierro, la comodidad de aferrarse a las propias seguridades. […] Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: “¡Dadles vosotros de comer” (Mc 6,37)» (49). Estamos llamados a salir y encontrar a los otros, a nuestros compañeros de camino y, mejor aún, a aprender «a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos» (91).




  Ser Iglesia quiere decir «ser el fermento de Dios en medio de la humanidad. Quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios a este mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado de tener respuestas que alienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el camino. La Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio» (114).




  Evangelizar quiere decir anunciar y hacer presente el Reino de Dios dentro de la historia de las personas. Por eso la evangelización no puede dejar de tener una dimensión social: «Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre evangelización y promoción humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que él mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás». Dios, en Cristo, no redime solo a la persona individual, sino también las relaciones entre las personas. Existe, pues, un vínculo indisoluble entre la acogida del anuncio salvífico, un efectivo amor fraterno y una atención social: «La palabra de Dios enseña que en el hermano está la permanente prolongación de la encarnación para cada uno de nosotros» (179). El mandamiento de amar al prójimo expresa una exigencia absoluta. Y el prójimo es siempre un individuo concreto, «el portador de la interpelación de Dios en relación conmigo, el sacramento de la Palabra de Dios a mí dirigida. Este sacramento se difunde en lo cotidiano, no en el espacio de la Iglesia. En el diálogo, no durante el sermón. No en la oración y en la meditación, sino allí donde la oración da prueba de sí misma y la meditación desemboca en la misión. Allí donde se decide si yo he escuchado en la oración verdaderamente la Palabra de Dios, si en el espacio de la Iglesia he recibido realmente la carne y la sangre de Dios, y se toma la decisión que se debe tomar cuando se demuestra estar dispuestos a ofrecer al prójimo el pan y el vino de la palabra y de la propia vida»5.




  El servicio de la caridad, con sus diversas formas de expresión, es una dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia: «Así como la Iglesia es misionera por naturaleza, también brota ineludiblemente de esa naturaleza la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve» (179). Sabemos –escribe el papa Francisco citando la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi de Pablo VI (29)– que «la evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre». El Papa, con una expresión sintética y fuerte, escribe: «La verdadera esperanza cristiana, que busca el Reino escatológico, siempre genera historia» (181). La esperanza cristiana transforma nuestra vida individual y social. No aparta del mundo sino que introduce en la vida de las personas una fuerza liberadora: «En la fe y el seguimiento de Jesús los cristianos participan activamente en la práctica liberadora de Dios por la dignidad personal del hombre y por su salvación»6.




  «El corazón de Dios tiene un sitio preferente para los pobres» (197). Así debería ser el corazón del pueblo que eligió, el corazón de cada uno de nosotros. «Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica». El Papa desea intensamente una Iglesia para los pobres. Y no pierde ocasión para poner de relieve que esta debería ser la opción de una Iglesia en la que los pobres puedan realmente sentirse en su propia casa. Dice con gran énfasis: «Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus fidei,en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos» (198). Son, a título pleno, teólogos y anunciadores.




  En toda renovación o reforma siempre debemos partir de Cristo y repartir continuamente de él. Siguiendo su ejemplo, estamos llamados a responder a la fragilidad de las personas individualmente, pero también de grupos sociales enteros que la viven en medio de un gran sufrimiento. «Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica especialmente con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los cristianos estamos llamados a cuidar a los más frágiles de la Tierra» (209). Y estamos llamados también a dirigir nuestra atención a las diversas formas de fragilidad, antiguas y nuevas, y a reconocer en las diversas personas que las viven, a Cristo sufriente. Estamos llamados a ver y no a pasar de largo. Y a tener la valentía y la fuerza de luchar contra la actual cultura de la exclusión, que considera al ser humano como un bien de consumo, que puede usar y luego tirar. Por eso los excluidos no son solo seres explotados, sino también desechos, sobrantes (cf. 53).




  La Palabra que estamos llamados a anunciar con alegría es «una Palabra ya encarnada y siempre buscando encarnarse», y ser fecunda a través de la realización de obras de justicia y caridad (233). El Papa invita a los cristianos a «explicitar la ineludible dimensión social del anuncio del Evangelio» en las palabras y en las acciones (258), a ser evangelizadores que se dejan transformar por la acción del Espíritu: «Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no solo con palabras sino sobre todo con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios» (259). Y estando siempre al lado de la gente, al lado del pueblo en medio del cual nos elige y al que nos envía: «La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo» (268).




  Él es el modelo de esta opción evangelizadora, de una encarnación que nos introduce en el corazón del pueblo. La comunidad evangelizadora se «en-carna» mediante obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, acorta las distancias y asume la vida humana, de manera especial la del sufriente. Los evangelizadores tienen olor a ovejas y por eso las ovejas los reconocen, escuchan su voz y los pastores las saben acompañar en los momentos más duros de la vida (cf. 24). «Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobertizos personales o comunitarios que nos permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta humana para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta de los otros y conozcamos la fuerza de la ternura. Cuando lo hacemos, la vida siempre se nos complica maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser pueblo, la experiencia de pertenecer a un pueblo» (270).




  El amor a la gente es una fuerza espiritual que favorece el encuentro en plenitud con Dios. Y cita a Benedicto XVI, que en la Deus caritas est (16) escribe: «Cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios». Y añade: «Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios» (272). El otro, y la relación de amor con él, son un «lugar teo-lógico» en el que conocemos a Dios y oímos todavía hoy su voz.




  En nuestro caminar misionero hacia el otro, gozosos anunciadores del Evangelio de la alegría, que buscan el bien del prójimo y desean su felicidad (cf. 272), necesitamos que nuestra mirada sobre las personas sea, en la fe, la mirada de Dios: «Para compartir la vida con la gente y entregarnos generosamente, necesitamos reconocer también que cada persona es digna de nuestra entrega. No por su aspecto físico, por sus capacidades, por su lenguaje, por su mentalidad o por las satisfacciones que nos brinde, sino porque es obra de Dios, criatura suya. Él la creó a su imagen y refleja algo de su gloria. Todo ser humano es objeto de la ternura infinita del Señor, y él mismo habita en su vida. Jesucristo dio su preciosa sangre en la cruz por esa persona. Más allá de toda apariencia, cada uno es inmensamente sagrado y merece nuestro cariño y nuestra entrega. Por ello, si logro ayudar a una persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi vida» (274)7.




  La atención pastoral del papa Francisco, además de ser clara, revela un modo de razonar teológico-pastoral, más o menos explicitado, una actitud que parte de la experiencia leída con el ojo de la fe y a ella vuelve continuamente para obrar. La opción preferencial por los pobres es rotunda y se encuentra en la base de su imagen de Iglesia. «La Iglesia, como communio de los creyentes, está al servicio de la humanidad con la palabra de Dios, con el ofrecimiento sacramental de su vivificadora salvación y con la demostración de ser-para-los-demás de Cristo en la diaconía por los pobres, por los desheredados y por aquellos a los que se les niega la dignidad y la justicia»8.




  El desafío educativo




  Educar para la vida buena del Evangelio: así se titulan las Orientaciones de los obispos italianos para el decenio 2010-2020. Los obispos reconocen en la educación «un desafío cultural y un signo de los tiempos, pero más aún una dimensión constitutiva y permanente de nuestra misión de hacer que Dios esté presente en este mundo y conseguir que cada hombre pueda encontrarlo, descubriendo de este modo la fuerza transformadora de su amor y de su verdad, en una vida nueva caracterizada por todo lo que es hermoso, bueno y verdadero». Educar para la vida buena del Evangelio significa reconocerse y ser continuamente discípulos del Señor Jesús, cuya obra continúa la Iglesia en el tiempo: las comunidadesque la hacen presente en el aquí y ahora del tejido social y en la historia deben convertirse «cada vez más en lugares fecundos de educación integral»9. La educación para la vida buena toma como modelo la mirada de Dios sobre la totalidad de la persona, su pedagogía misericordiosa plenamente visible en Cristo, «cuya fuerza sanadora y liberadora cotidianamente experimentamos»10. Él es el pedagogo y el maestro que educa también hoy y enseña su Evangelio en la escuela que él mismo fundó: la Iglesia. «La necesidad de las personas interpela constantemente a Jesús, que responde cada vez manifestando el amor compasivo del Padre» (17). Y por eso comparte el don de la palabra y el del pan. La Iglesia, a partir de las necesidades de las personas y de sus preguntas, debe encontrar hoy respuestas que sean signos de la compasión divina en las diversas formas de su acción pastoral y en los diversos ámbitos en los que expresa su acción.




  La Iglesia, lugar y signo de la presencia de Jesucristo en la historia, discípula suya, está llamada a una atenta educación que tenga en cuenta la vida entera de los hombres con un testimonio y un empeño pastoral que, convergiendo en la unidad de la persona, sean capaces de «renovarse con el signo de la esperanza integral, de la atención a la vida, de la unidad entre las diversas vocaciones, la múltiple subjetividad eclesial, las dimensiones fundamentales de la experiencia cristiana»11. Existe una verdadera emergencia educativa que debe verse como un signo de nuestro tiempo y como desafío a nuestra fe y a sus expresiones históricas. La Iglesia tiene «el cometido de ofrecer la búsqueda de la verdad» y por eso es también maestra, que se hace cargo del cuidado del bien integral de las personas concretas, promueve en sus hijos una auténtica vida según el Espíritu y se hace cargo de ellas con amor y premura constante para que desplieguen, en libertad, todas sus potencialidades.




  En la raíz de la crisis de la educación –así lo expresa Benedicto XVI– existe una crisis de confianza en la vida y la consiguiente crisis de una esperanza fiable12. El alma de la educación es hacer crecer esta confianza de fondo en la vida de la que nace una esperanza fiable. Reconstruir esta confianza y abrir esta esperanza es una tarea educativa importante. También para el teólogo Hans Küng es la confianza de fondo en la vida el fundamento de la vida espiritual para los hombres de hoy, para el desarrollo no solo de una personalidad sino también de una comunidad sana. Sin una confianza de fondo madura, sin una confianza constructiva en la vida, difícilmente se consiguen superar las crisis existenciales y crear relaciones afectivas satisfactorias. Es una confianza «que se transforma en una sólida esperanza contra la continua amenaza de las sombras de la frustración y de la desesperación»13. Es una confianza en la que el niño (como bien ha explicado el psicólogo Erik Erikson, a quien cita Hans Küng), encuentra su seno para nacer en las primeras relaciones de amor con la madre y con las demás figuras significativas (de donde nace la capacidad de esperar). Es una confianza que se construye y se comprende a través de la experiencia de relaciones de amor con las personas significativas, especialmente en los primeros años de vida. También la Iglesia puede ser vivida por las personas en los diversos momentos de fragilidad de su vida como «base segura», lugar experiencial de una «adhesión» a Dios vivida, precediéndonos él, como «base segura», que genera confianza y abre a la esperanza14.




  La educación integral de las personas es para la Iglesia, comunidad educadora, una tarea urgente y específica, un servicio al Evangelio, que se entrelaza con toda su acción. La confianza de fondo en la vida no solo es importante para quien recibe la educación, sino también para quien la ofrece. Connota la relación educativa en cuanto tal. La expresión histórica de esta educación, su forma, es fruto de un discernimiento, con la ayuda del Espíritu, del mundo que cambia, acepta su provocación a la fe y el reto a la acción. «La obra educativa de la Iglesia está estrechamente ligada al momento y al contexto en que la misma se encuentra viviendo, a las dinámicas culturales de las que forma parte y que quiere contribuir a orientar. El mundo que cambia es mucho más que un escenario donde la comunidad cristiana se mueve: con sus urgencias y sus oportunidades, provoca la fe y la responsabilidad de los creyentes. Es el Señor quien, pidiéndonos que valoremos el tiempo, nos pide que interpretemos en profundidad lo que sucede en el mundo de hoy, que percibamos las preguntas y los deseos del hombre…» (7). Hay aquí una vigorosa referencia de los obispos italianos a la Gaudium et spes y a su modo de razonar típicamente teológico-pastoral: para desarrollar adecuadamente su cometido, la Iglesia tiene el deber de escrutar los signos de los tiempos y de interpretarlos a la luz del Evangelio para poder responder, en el aquí y ahora de la historia, a los perennes interrogantes de las personas sobre el sentido de la vida presente y futura y sobre su continuo entrelazamiento (cf. 4).




  En nuestros días tiene lugar una creciente sensibilidad por la libertad, un intenso deseo de amor, una renovada necesidad de significado y una especial búsqueda de felicidad. El mensaje cristiano, y las propuestas educativas que lo encarnan y lo expresan, debe saber percibir y encontrar estos signos de los tiempos, sintonizarse con estas demandas transformando los nudos críticos en oportunidades educativas. «Considerando las transformaciones verificadas en la sociedad, algunos aspectos relevantes desde el punto de vista antropológico influyen de manera especial en el proceso educativo: el eclipse del sentido de Dios y la ofuscación de la dimensión de la interioridad, la incierta formación de la identidad personal en un contexto plural y fragmentado, las dificultades de diálogo entre las generaciones, la separación entre inteligencia y afectividad. Se trata de nudos críticos que deben ser comprendidos y afrontados sin temor, aceptando el desafío de transformarlos en otras tantas oportunidades educativas» (9). La formación de la identidad personaltiene lugar en un contexto plural, en el encuentro con diversos sujetos, en ambientes definidos, como la familia, la escuela, el trabajo, la comunidad eclesial, o menos definidos pero no menos influyentes, como la comunicación multimedia y las ocasiones del tiempo libre (cf. 10). Pero la identidad de la persona se construye a lo largo de la vida a través de las experiencias de alegrías y esperanzas, tristezas y dolores que en los diversos ambientes viven cotidianamente las personas. Una verdadera formación integral no puede separar las dimensiones constitutivas de la persona (racionalidad y afectividad, corporeidad y espiritualidad), debe «promover el desarrollo de la persona humana en su totalidad» (26), en los diversos momentos de la vida y, por consiguiente, sin olvidar las experiencias fundamentales (caracterizadas por la alegría y por el dolor) que marcan su camino.




  «Somos buscadores de felicidad, apasionados y nunca saciados», dentro de una vida caracterizada en todas sus fases por la fragilidad. La fragilidad sigue siendo un gran desafío que siempre ha suscitado interrogantes, problemas y dudas. La cultura moderna, no sabiendo dar una respuesta a este desafío, trata de esconderlo o de olvidarlo. Se corre así el riesgo de perder ocasiones educativas importantes. «La experiencia de la fragilidad, del límite, de la enfermedad y de la muerte puede enseñarnos algunas cosas fundamentales. La primera es que no somos eternos: no estamos en este mundo para quedarnos eternamente en él, somos peregrinos, estamos de paso. La segunda es que no somos omnipotentes: a pesar de los progresos de la ciencia y de la técnica, nuestra vida no depende solamente de nosotros, nuestra fragilidad es signo evidente del límite humano. Y, en fin, la experiencia de la fragilidad nos enseña que los bienes más importantes son la vida y el amor; la enfermedad, por ejemplo, nos lleva a poner en el orden debido las cosas que realmente cuentan»15.




  La fragilidad, y las diversas experiencias que la recuerdan y la expresan, es un gran desafío también para la fe en el Dios de Jesucristo y para la acción de la comunidad que media su ofrecimiento salvífico. ¿Cómo ayudar a buscar a Dios y a encontrarlo en las diversas experiencias de dolor que nos lo hacen sentir indiferente, impotente o lejano? ¿Cómo responder a las candentes preguntas que surgen de ahí? En la Carta a la diócesis y a la ciudad de Roma, Benedicto XVI escribe: «También el sufrimiento forma parte de la verdad de nuestra vida. Por eso, al tratar de proteger a los más jóvenes de cualquier dificultad y experiencia de dolor, corremos el riesgo de formar, a pesar de nuestras buenas intenciones, personas frágiles y poco generosas, pues la capacidad de amar corresponde a la capacidad de sufrir, y de sufrir juntos»16. Apartar este tema, y los fuertes interrogantes que plantea, desde los diversos puntos educativos, y desde la misma vida eclesial, empobrece la misma caridad pastoral.




  La educación tiene necesidad de confianza y se desarrolla en un camino tejido de relaciones verdaderas. «En Jesús, maestro de la verdad y de la vida que nos alcanza con la fuerza del Espíritu, estamos implicados en la obra educadora del Padre y somos engendrados como hombres nuevos, capaces de establecer relaciones diversas con cada persona. Este es el punto de partida y el corazón de toda acción educativa». En los evangelios podemos encontrar algunos rasgos de la relación educativa de Jesús con sus discípulos: la capacidad de reconocer y hacer que emerja el deseo; la valentía de la propuesta que suscite una relación personal; aceptar el desafío de implicarse uno mismo en la propuesta y fiarse; hacer que se acepte que estamos en deuda y somos amados; vivir la relación en el amor dentro de una familiaridad confidencial. Recordando que «la relación entre maestro y discípulo no tiene nada que ver con la dependencia servil: se expresa en la libertad del don» y de la respuesta (25).




  La relación educativa es un encuentro que genera un camino. «Existe una conexión muy estrecha entre educar y engendrar: la relación educativa se inserta en el acto generativo y en la experiencia de ser hijos. El hombre no se da la vida, sino que la recibe. Del mismo modo, el niño aprende a vivir mirando a sus padres y a los adultos. Se comienza de una relación acogedora, donde somos generados a la vida afectiva, relacional e intelectual» (27). La respuesta al don se realiza a lo largo de la existencia, en un camino que requiere tiempo, valentía y compartir una meta hacia la que avanzar. Y el educador realiza su cometido especialmente a través de la calidad de su persona, de su testimonio, de la coherencia de su vida, de su implicación y de su competencia.




  La relación educativa se transforma en el tiempo, se especifica de acuerdo con el momento evolutivo de las personas que hay que educar y de sus experiencias de vida. «La obra educativa se desarrolla siempre en el interior de las relaciones fundamentales de la existencia; es eficaz en la medida que encuentra a la persona en el conjunto de sus experiencias. Como se pudo percibir en el Congreso eclesial de Verona, los ámbitos de la vida afectiva, del trabajo y de la fiesta, de la fragilidad humana, de la tradición y de la ciudadanía representan una articulación muy útil para releer el compromiso educativo, al que ofrecen estímulo y objetivos. Se manifiesta así la relevancia antropológica de la educación cristiana y se favorece una consideración unitaria de la persona en la acción pastoral» (33).




  Un mundo que debe contemplarse positivamente, aunque sea con mirada crítica, es el mundo de la comunicación, virtual pero experiencialmente real. Los procesos mediáticos llegan a dar forma a la realidad misma y a las experiencias de las personas. «Del influjo más o menos consciente que ejercen depende en buena medida la percepción de nosotros mismos, de los demás y del mundo» (51).




  La fragilidad humana, diversamente presentada, no pertenece solamente a los particulares lugares específicos en los que dar razón de la esperanza cristiana, sino que es una experiencia multiforme vivida por las personas a lo largo de su vida, en los diversos ambientes, de manera especial en la familia y en la comunidad cristiana. Y el sufrimiento, que acompaña las diversas experiencias de fragilidad, que atraviesa y señala estas mismas realidades, plantea preguntas a la fe y serios retos a la educación y a la pastoral eclesial. Dentro de una «pastoral integrada», esta atención a los momentos frágiles de la vida y a las personas que en ellas se ven implicadas, no puede faltar.




  La atención educativa y las formas que la concretan son un cometido de la comunidad cristiana y de cada persona que la forma. Todos estamos llamados a trabajar en la viña del Señor. «En el cuerpo único de Cristo, que es la Iglesia, todo bautizado ha recibido de Dios una llamada personal para la edificación y el crecimiento de la comunidad», con sus riquezas personales, sus carismas, en los diversos ámbitos de la vida, dentro de un proyecto educativo compartido que defina objetivos, contenidos y métodos en los que trabajar» (35). Todos estamos llamados a trabajar, en tiempos y de modos diversos, en la viña del Señor. «El reinado de Dios se parece a un propietario que salió de mañana a contratar braceros para su viña. Se apalabró con ellos en un denario al día y los envió a su viña» (Mt 20,1-2). La viña es el mundo entero, que debe ser transformado según el designio de Dios en espera de la llegada definitiva del reino de Dios. Y todos somos llamados por él y enviados a trabajar en ella17.




  La familia sigue siendo la primera e indispensable comunidad educadora, protagonista activa para transmitir los valores y la fe (la misma imagen de Dios), sujeto de una ministerialidad que brota del sacramento del matrimonio, signo del amor de Dios que cuida a cada uno de sus hijos. Pero para esto necesita un apoyo especial de la comunidad y una ayuda mutua. «Grupos de esposos pueden constituir modelos de referencia para las parejas en dificultad, además de abrirse al servicio de los novios y de los padres que piden el bautismo para sus hijos, de las familias que se encuentran en graves dificultades, discapacidades y sufrimientos. Se siente la necesidad de parejas cristianas que afronten los temas sociales y políticos que tienen que ver con la institución familiar, los hijos y los ancianos» (38).

OEBPS/Images/cover.jpg
Luciano Sandrin

Teologia
pastoral

Lo vio y no pasé de largo

Prdlogo de José Carlos Bermejo Higuera





